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LOS "SIURELLS" 
LOS "SIURELLS" SON UNAS FIGURILLAS DE ARCILLA COCIDA, 
CUBIERTAS DE CAL Y DECORADAS CON MANCHAS DE 
COLORES VIVOS, RESULTADO DE UNA CREACION ARTÍSTICA 
ELABORADA CASI POR INSTINTO. 
MARlA DE LA PAU JANER E S C R I T O R A  
s difícil averiguar cuál puede ser 
la definición más adecuada del 
"siurell" mallorquín. ¿Se trata de 
un juguete o de un objeto decorativo? 
¿Cuál es el significado de estas figuri- 
llas de arcilla cocida, cubiertas de cal y 
decoradas con manchas de colores vi- 
vos? Seguramente deberíamos remontar- 
nos a su remoto origen, hasta la época 
obscura de nuestra prehistoria, para 
descubrir las primeras muestras, los pri- 
meros objetos que "siulen" (silban). 
En Grecia, Troya, Creta, Chipre, Rodas, 
Egipto, Roma, Cerdeña ..., encontramos 
los antecedentes de los "siurells", aun- 
que el mallorquín, tal como hoy lo co- 
nocemos, es propio y exclusivo de Ma- 
Ilorca. Convertido en "souvenir" turísti- 
co, esparcido como recuerdo de la isla 
por todo el mundo y comercializada su 
producción, el "siurell" continúa siendo 
un gran desconocido. 
Hoy casi nadie sabe hasta qué punto el 
"siurell" artesano era el resultado de 
una creación artística elaborada casi 
por instinto. La capacidad de síntesis, 
de abstracción, de la mujer-artista se 
materializaba en los "siurells": formas 
humanas, animales, fantásticas o de 
objetos, porque eran exclusivamente 
las mujeres, las hijas o las nueras de los 
alfareros, las encargadas de hacer las 
figuras de arcilla. Pequeños objetos 
que, por lo general, nunca superaban 
los doce centímetros de altura y que se 
decoraban de un modo sencillo. 
Cada trabajador tenia su repertorio 
decorativo y su distribución de colores. 
Una distribución que nunca era guiada 
por el azar o la arbitrariedad, sino re- 
gida por una serie de reglas no escri- 
tas, casi inconscientes, que identifica- 
ban la producción de un lugar determi- 
nado. Pese a que hallamos algunos 
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monocromos, la mayoría presentan una 
combinación binaria de colores: verde- 
roio, amarillo-roio, azul-rojo, azul- 
amarillo y verde-amarillo son las distin- 
tas posibilidades combinatorias que 
nos dan noticia de su procedencia. An- 
tes de la producción masificada, cada 
alfarero utilizaba unos colores determi- 
nados como distintivo propio. 
Todo era meticulosamente medido y 
elaborado, en un trabajo por completo 
artesano que se distribuía entre los 
miembros de la familia: la mujer mol- 
deaba la arcilla, el hombre añadía el 
silbato, los padrinos los compraban y 
los niños jugaban con ellos. Casi como 
excepción, se conservan noticias de al- 
gunos "siurells" de terracota, sin cal ni 
colores primarios como ornamento. 
Testimonio de su existencia son las si- 
guientes palabras del pintor Joan Miró: 
"Tengo "siurells" sin pintar, sin color 
son maravillosos". 
Sin embargo, tal vez estos colores sim- 
ples, brillantes y vivos, que se conse- 
guían antes con anilinas y hoy con pin- 
tura plástica, son uno de los rasgos más 
característicos de los "siurells". No 
cabe duda de que hace cien años eran 
el mejor juguete para los niños de cla- 
ses humildes: efímeros y baratos, com- 
prados en los días de feria o mercado, 
rápidamente rotos y olvidados, los "siu- 
rells" tenían el encanto de lo que es 
frágil y sencillo. Su ausencia de preten- 
siones y cierta ingenuidad en las formas 
y la decoración no fueron incoveniente 
para que, en determinado momento, se 
convirtieran en símbolo y recuerdo de 
la isla. 
Considerados desde antiguos tiempos 
como un instrumento de alegría y fiesta, 
también a veces como motivo de deco- 
ración, formaban parte de la vida so- 
cial de los mallorquines, de su capaci- 
dad de comunicarse a partir de la 
celebración colectiva. Entre 1950 y 
1980 se inició el renacimiento de los 
"siurells": desde el inicio del "boom" 
turístico, se inauguró el proceso de pro- 
ducción industrializada y estas figuras, 
frágiles y ruidosas, se hicieron más po- 
pulares todavía. Los "siurells", muy co- 
nocidos por los niños que habían iuga- 
do con ellos generación tras genera- 
ción, formaban también parte del códi- 
go amoroso de los ióvenes mallorqui- 
nes. A menudo el enamorado regalaba 
uno, el día de feria, a la muchacha que 
amaba, y según el uso que ella le daba 
se sentía admitido o rechazado. La con- 
vención amatoria era muy clara: un 
"siurell" roto indicaba rechazo, conser- 
vado quería decir esperanza y silbado 
significaba aceptación. 
Su presencia está viva en el refranero y 
el cancionero tradicional, donde los ha- 
llamos como símbolo sexual, o con con- 
notaciones mágicas, o relacionados 
con otros elementos propios de la cultu- 
ra popular de nuestros pueblos, como 
los "cossiers". E l  aspecto externo de 
muchos "siurells" evoca la silueta de los 
"cossiers" de Algaida y Montuiri. Ade- 
más, la inmensa popularidad del térmi- 
no "siurell" ha hecho que se utilizara en 
la denominación de revistas, libros, 
tiendas, programas de radio, clubes ju- 
veniles, escuelas y calles. 
Los actuales "siurells" tienen poco que 
ver con aquellos ancestrales motivos de 
decoración y jarana. Las formas elabo- 
radas con moldes no se parecen dema- 
siado a las antiguas, casi perfectas 
abstracciones de la realidad, y las pin- 
turas plásticas han substituido la cal y 
los colores de antaño. Ahora resulta 
difícil encontrar los auténticos "siurells", 
encerrados en vitrinas de colecciones 
privadas y museos -algunos se conser- 
van, por ejemplo, en el Museo Etnológi- 
co de Cataluña-, pero sin duda nunca 
había habido tantos en el mercado. Víc- 
timas o resultado de un tiempo en cons- 
tante transformación, reconocidos y al 
alcance de todos, no es necesario ya 
buscarlos sólo los días de mercado o 
feria. No obstante, y pese a los cam- 
bios, siguen simbolizando la fiesta. 
